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Con el mismo nivel escolar, los hombres cuentan con mayor porcentaje de acceso a 

instituciones de salud y es hasta los 13 a 23 años de escolaridad que las mujeres rebasan a 

los hombres, lo que indica que, a lo largo de su vida, las mujeres tienen que hacer un mayor 

esfuerzo que los hombres y obtener mayores niveles educativos para poder acceder a 

empleos de calidad. 

Prestaciones laborales 

A mayor edad y mayor escolaridad, aumenta el porcentaje de jóvenes con prestaciones 

laborales, aunque este es muy bajo. A iguales condiciones de preparación escolar, los más 

jóvenes cuentan con menos acceso a prestaciones laborales. 

Por sexo, en todos los grupos de edad, las mujeres que cuentan con prestaciones laborales 

rebasan en porcentaje a los hombres, con excepción de que de los 30 a 34 años de edad 

con 7 a 9 años de escolaridad, los hombres cuentan con mayor porcentaje que las mujeres. 

Ingreso 

Es importante señalar que un porcentaje importante de jóvenes trabajan y no reciben 

ingresos, lo que agrava aún más la condición de contar con un empleo precario ya que en 

este caso, los jóvenes se enfrentan a una peor situación que la de “sueldos de pobreza” al 

no recibir ingreso alguno por su trabajo, perpetuando la pobreza y marginación, así como 

la exclusión, el abuso y la explotación laboral de estos jóvenes. En promedio en todos los 

años escolares, el 25% de los jóvenes de 15 a 18 años no reciben ingresos a pesar de ser 

población ocupada. 

En los grupos de edad de 19 a 24, 25 a 29 y 30 a 34, a mayor escolaridad, mayores son los 

ingresos percibidos, aunque sigue existiendo un porcentaje importante de jóvenes que no 

reciben ingresos, que disminuye conforme se gana edad. 

En todos los grupos, las mujeres con la misma escolaridad ganan menos que los hombres, 

las que cuentan con hijos también se localizan en las escalas salariales más bajas, en 

comparación a las que no tienen. Aún con iguales circunstancias de escolaridad en 

hombres y mujeres, los hombres ganan mejores ingresos que las mujeres en todos los 

casos. Aunque a mayor edad y con grados elevados de educación las mujeres rebasan en 

algunos casos a los hombres en el nivel de ingreso de 3 hasta 5 sm, los hombres ganan en 
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mayor porcentaje más de 5 sm, por tanto, el mercado laboral sigue discriminando a las 

mujeres ya que, a iguales circunstancias, reciben menores ingresos. También, a menor 

escolaridad, mayor es el porcentaje de los que no reciben ingresos y las mujeres van a la 

cabeza en este rubro la gran mayoría de los casos. 

Duración de la jornada laboral e ingreso 

En el grupo de 15 a 18 años, existe un 4.3% de jóvenes que pasan de 49 a 56 horas 

trabajando y otro 4.3% que trabajan más de 56 horas ganando solamente hasta un salario 

mínimo. Además, existen jóvenes que no reciben ingresos en donde un 4% trabajan más 

de 56 horas, 5% de 49 a 56 horas y 14.2% de 40 a 48 horas. Esto es sumamente preocupante 

porque nos habla de jóvenes que trabajan largas jornadas sin recibir ingreso alguno o 

recibiendo muy poco. 

La gran mayoría de los jóvenes de 19 a 24 años, ganan salarios bajos con jornadas largas 

de trabajo, fuera de las que recomienda la OIT, además respecto al grupo anterior 

empeoran las condiciones de salarios bajos y jornadas largas. Existe también un 7.7% de 

jóvenes que no reciben ingresos y trabajan más de 56 horas, 7.6% que trabajan de 49 a 56 

horas y 20.9% de 40 a 48 horas. 

Por su parte, los jóvenes de 25 a 29 años de edad que ganan hasta 1 sm, se encuentran en 

28% menos de 15 horas y en 21.9% de 15 a 24 horas, pero un 17% trabaja de 40 a 48 

horas, un 6.2% de 49 a 56 horas y un 7.3% más de 56 horas. Los que no reciben ingresos 

se ubican 24.9% en 40 a 48 horas de trabajo, en 9.9% de 49 a 56 horas y en 11.2% más de 

56 horas. En este grupo también aumentan los jóvenes, en relación con el de 19 a 24 años 

que trabajan largas jornadas y no reciben ingresos. El porcentaje de los que no reciben 

ingresos va disminuyendo con la edad, pero dentro de los que no reciben ingresos, las 

jornadas son más largas para los mayores. Por tanto, dentro los jóvenes que se ocupan en 

trabajos sin remuneración a temprana edad, hay algunos que van saliendo de esta situación 

conforme ganan edad, pero otra parte de ellos no logra salir y empeora sus condiciones al 

contar con jornadas más largas de trabajo y no contar con ningún ingreso. Esto ubica a una 

parte de la población en marginación, explotación y abuso laboral. 

Podemos ver que en Estados como Chiapas, Guerrero, Michoacán, Oaxaca y Puebla se 

encuentran la mayor cantidad de jóvenes que no reciben ingresos, además una parte de 

estos jóvenes, conforme cuentan con más años, no ven mejorar esta condición. Por sector 
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de actividad, estos jóvenes se encuentran principalmente en la agricultura, ganadería, 

silvicultura, caza y pesca; seguidos por comercio: después restaurantes y servicios de 

alojamiento, y finalmente en la industria manufacturera. 

Solo para los mayores de 30 a 34 y en menor medida para los de 25 a 29, la baja escolaridad 

implica que se vean sujetos en mayor medida a no recibir ingresos, mientras para los dos 

grupos más jóvenes, a pesar de que cuenten con los años escolares adecuados para su edad, 

caen en la situación de trabajar y no recibir ingreso alguno. 

Tipo de contrato 

Los jóvenes de 15 a 18 años son los que se encuentran en mayor porcentaje sin contrato 

escrito, representando el 82.4%, y esto va disminuyendo conforme avanzan los grupos de 

edad hasta llegar a 39.8% para el grupo de los mayores. También los más jóvenes son los 

que cuentan con menor tipo de contrato de base, planta o por tiempo indefinido, 

aumentando las posibilidades de contar con él conforme pasan los años. De tal manera que 

podemos concluir nuevamente que el grupo más vulnerable son los más pequeños, de 15 

a 18 años, seguidos por los de 19 a 24, luego los de 25 a 29 y finalmente los de 30 a 34, 

por lo que a mayor edad mejores opciones de trabajo y de calidad del mismo, aunque las 

cifras de personas sin contrato escrito son alarmantes. 

En general, las mujeres se encuentran en mejores condiciones, aunque en ambos grupos la 

posibilidad de contar con un contrato escrito o estar de base, planta o tiempo indefinido es 

muy baja. 

Informalidad 

A mayor edad, menor probabilidad de caer en empleos informales de la primera actividad, 

aunque el porcentaje de empleos informales es sumamente alto en todos los grupos, 

recalcando que en el de los más pequeños es alarmante. 

Por sexo, se cuenta con un 56% de hombres con empleo informal de la primera actividad 

y 54% de mujeres en el periodo 2005-2015. 

Por Estados, tenemos que los que se encuentran en peor situación al contar con mayor 

informalidad en el empleo son Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Puebla y Tlaxcala, con más del 

68% de empleos informales de la primera actividad. Mientras Coahuila, Chihuahua y 

Nuevo León cuentan con menos del 38%. 
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Subocupación 

A mayor edad mayor es la subocupación, el grupo de 15 a 18 años cuenta con 1.8% de 

población subocupada, los de 19 a 24 con 3.8%, los de 25 a 29 años con 5.1% y los de 30 

a 34 con 5.6%. 

Ninis 

A lo largo de los años, los ninis de 15 a 24 años han disminuido de 19.94% a 17.61%, 

aunque experimentan aumentos de hasta 20.4% de 2009 a 2011; por su parte, los de 15 a 

29 años de edad han disminuido de 23.02% a 20.66%. Los ninis representan una parte 

importante de la población joven, lo que los coloca en una situación de gran vulnerabilidad, 

ya que muchos de los jóvenes que no estudian tampoco trabajan. Los de 15 a 18 y 19 a 24, 

cuentan con la cifra mayor en el año 2009, coincidente con la crisis mundial. 

JÓVENES DESOCUPADOS 

A mayor escolaridad, menor es la experiencia y conforme ganan edad, aumenta el 

porcentaje de jóvenes con experiencia. Para el grupo de 30 a 34 años, no hay mucha 

diferencia entre escolaridad y experiencia como sucede en el caso de los jóvenes, como es 

lógico. 

Evolución del mercado laboral de los jóvenes en México 

En este apartado se inicia en el año 2005 con 15 a 18 años, en 2009 con 19 a 24 y en 2015 

con 25 a 29. 

Escolaridad 

Conforme los jóvenes ganan edad, van disminuyendo en gran medida su participación 

escolar. 

En el 2005, los jóvenes de 15 a 18 años cuentan con 7 a 9 años de escolaridad en un 52.3% 

lo que implica la educación secundaria y el 32.6% cuentan con 10 a 12 años que representa 

la preparatoria, las cuales son los máximos grados que se pueden alcanzar a esta edad. Para 

el 2009 con 19 años encontramos 27.3% con educación secundaria, 32.1% con preparatoria 
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y 23.6% con estudios de licenciatura o carrera técnica, a esta edad lo ideal sería contar con 

preparatoria o estudios de licenciatura, por lo que vemos que 27.3% de los jóvenes se 

apartan de la educación y no continúan más allá de la secundaria. En el 2015 o a los 25 

años existen 30% de jóvenes con estudios de secundaria, 25.8% con estudios de 

preparatoria, 16.8% con estudios de licenciatura o carrera técnica y 14.5% con posgrados 

ya que tienen de 17 a 23 años de escolaridad. En este caso que el nivel de estudios óptimo 

es una licenciatura o incluso el inicio de un posgrado, tenemos 30% de jóvenes que se 

quedan en la secundaria y 25.8% en preparatoria, sin continuar sus estudios, por lo que 

muchos jóvenes se encuentran rezagados de sistema educativo, esto también indica que las 

cohortes mayores tienen menos estudios que los más jóvenes que van accediendo a mayor 

educación. 

Las mujeres superan a los hombres en posgrados en 1% y en general a partir de los 10 años 

de escolaridad, la proporción de mujeres aumenta, lo que indica que las mujeres que 

pueden continuar sus estudios, valoran la importancia de la inversión en capital humano 

para su futuro laboral, además conforme pasan los años cada vez las mujeres estudian más, 

por lo que los roles de género van quedando atrás y a incorporación de la mujer en los 

espacios formativos y dentro del mercado laboral es cada vez mayor. 

Estado conyugal 

Conforme los jóvenes crecen, aumentan sus posibilidades de casarse o vivir en unión libre, 

así como las de separarse, divorciarse o encontrarse viudos. Por sexo, las mujeres viven en 

pareja y cuentan con compromisos familiares a edades más tempranas que los hombres. 

Además, la unión libre es más común que casarse para los más jóvenes. 

Desempleo 

En 2005, los jóvenes que ingresaron al mercado laboral con 15 años, vieron aumentar de 

8% a 9.5% el desempleo cuando cumplieron 19 años y disminuir a 6% hasta los 25. Los 

que ingresaron con 15 a 18 años en 2009 lo hicieron en peores condiciones que su mismo 

grupo de edad en 2005, al contar con 10.5% de desempleo y 8.5% para cuando cumplen 

19 en 2015. El desempleo ha ido en aumento con los años, sobre todo a partir de la crisis 

2008-2009 en donde los jóvenes han sido los más afectados. 

A mayor escolaridad, mayor es el desempleo y en general en 2009 se cuenta con las 

mayores cifras. 
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JOVENES OCUPADOS 

Sector de actividad 

Los jóvenes tienden a ubicarse más en el sector terciario de actividades y si son mujeres 

aumenta esta posibilidad. 

Tipo de unidad económica 

La mayoría de los jóvenes se encuentra en negocios no constituidos en sociedad, seguidos 

por el sector informal y sólo un 20% de los jóvenes de 15 a 18 años se localizan en 

empresas constituidas en sociedades y corporativas. En este caso, conforme ganan edad 

aumenta a 32% de jóvenes que trabajan con 19 años en empresas constituidas en 

sociedades y corporativas y a 36% a los 25 años. 

Por su parte, las mujeres se ubican en mayor proporción en instituciones públicas o 

privadas, lo que les implica una mejor calidad de trabajo en relación con los hombres que 

se encuentran en mayor porcentaje en el sector informal. 

En cuanto a empresas constituidas en sociedades y corporativas, a los 15 años las mujeres 

se encuentran 4 puntos porcentuales arriba de los hombres, pero a los 19 disminuyen 

encontrándose los hombres en 1 punto porcentual arriba de las mujeres y 6 puntos para 

2015. 

Sin embargo, es preocupante que todavía existan jóvenes que se dedican a la agricultura 

de subsistencia. Por sexo, las mujeres se dedican en mayor porcentaje al trabajo doméstico 

remunerado y los hombres a la agricultura de auto subsistencia que lleva implícita la 

pobreza extrema que se vive en México y entre más joven, mayor es el porcentaje de chicos 

que se dedican a esto, contando con 7.3% para los de 15 años, 2.8% cuando cumplen 19 y 

2.2% cuando tienen 25. 

Ingreso 

Los jóvenes que en 2005 ingresan al mercado de trabajo con 15 a 18 años cuentan con 

ingresos bajos e incluso muchos no reciben ingresos aún con estudios, lo que es importante 

recalcar porque se encuentran atrapados en prácticas no remuneradas o en trabajos en 

donde no reciben ningún salario. Conforme aumentan sus años de escolaridad, mejoran 
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los ingresos, pero aún con situación óptima de estudio que sería de los 9 a los 12 años de 

escolaridad, para esa edad, se localizan en las escalas salariales más bajas. 

En este mismo grupo, en 2009, al ir cumpliendo más años, que implican ganar experiencia 

laboral o capital humano en el caso de los que estudian, vemos que los salarios mejoran y 

aumentan la cantidad de jóvenes que ganan más de 2 hasta 3 sm y más de 3 hasta 5, incluso 

con 0 años de escolaridad. Y lo mismo ocurre para los jóvenes con 1 y hasta 23 años de 

escolaridad, conforme cuentan con más edad, la proporción de jóvenes que ganan mejores 

salarios aumenta. Para cuando cumplen 25 años en el 2015, vemos que la educación tiene 

mayor influencia ya que los mejores salarios se obtienen a partir de los 10 años de 

escolaridad. Por tanto, los jóvenes que no estudian y que ingresan al mercado laboral, no 

mejoran sus ganancias, y, por el contrario, los que ingresan al mercado laboral, pero siguen 

estudiando o los que dedican su tiempo solamente a estudiar, obtienen mejores salarios. 

En este caso la teoría del capital humano es relevante ya que, a mayores estudios, mejores 

ingresos. 

Salud 

Conforme aumenta la edad, aumentan las posibilidades de contar con acceso a 

instituciones de salud, en el mejor de los casos, de los 25 a los 29 años de edad llega a 

51.7% en las mujeres y 50.3% en los hombres. Mientras que cuando ingresan a los 15 

años, sólo el 15.5% de los hombres tiene acceso a instituciones de salud y el 20.9% de las 

mujeres. 

Por escolaridad, vemos que, a mayor escolaridad y a mayor edad, mayor es el acceso a 

instituciones de salud, aunque para algunos grupos sigue siendo muy limitado. 

Tipo de contrato 

Cuando los jóvenes cuentan con 15 a 18 años en 2005, a mayor escolaridad, aumentan los 

contratos temporales, así como los de base, planta o tiempo indefinido. Cuando cuentan 

con 19 a 24 años en 2009 aumentan sus posibilidades de contar con contratos sólo por la 

edad, pero también gracias a la escolaridad y lo mismo ocurre para cuando cumplen 25 a 

29 años en 2015. 
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Informalidad 

A mayor escolaridad, es menor el porcentaje de contar con un empleo informal. En todas 

las cohortes la informalidad es muy alta, en el peor de los casos, llegando hasta a 92% 

cuando no se cuenta con ningún estudio, condición que además se mantiene a lo largo del 

tiempo, ya que los jóvenes que ingresan al mercado laboral en 2005 con 15 años y ningún 

estudio mantienen la condición de informalidad para cuando cuentan con 19 años y 

disminuye sólo un poco cuando cuentan con 25 a 29 años de edad. Por tanto, los jóvenes 

enfrentan condiciones precarias en el mercado de trabajo y se ven fuertemente afectados 

cuando no cuentan con ningún año escolar. 

Conforme aumenta la edad y la escolaridad, la informalidad disminuye, pero sigue siendo 

muy alta, sin embargo, para los jóvenes que cuentan con 15 años en 2005 y que pueden 

continuar los estudios en 2015 con 25 a 29 años, cuentan con las cifras más bajas de 

informalidad en los niveles superiores de estudios que es de 32.5%. 

Subocupación 

Conforme los jóvenes ganan edad, también aumenta la subocupación y también a mayor 

escolaridad, mayor es la subocupación. 

Contrario a lo que se podría pensar, los jóvenes que ingresaron al mercado de trabajo en 

el año 2005 ven aumentar como grupo la subocupación al cumplir más años y estudiar 

más. En términos generales la subocupación ha disminuido para todos los grupos, sin 

embargo, sigue existiendo y a mayor educación y mayor edad, aumenta el porcentaje de 

subocupados. 

JÓVENES DESOCUPADOS 

A mayor escolaridad, menor es la experiencia y conforme ganan edad, aumenta el 

porcentaje de jóvenes con experiencia. 

En todas las edades, los hombres desocupados cuentan con mayor porcentaje de 

experiencia que las mujeres desocupadas. 

Duración del desempleo 

Los jóvenes con 15 a 18 años en México se encuentran desempleados más tiempo cuanto 

mayor es la escolaridad y lo más común es que se encuentren desempleados de 1 mes hasta 
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3 meses. Para cuando cumplen 19 años, también a mayor escolaridad, mayor es la 

probabilidad de que el desempleo sea más largo. Sin embargo, la mayoría se sitúan entre 

hasta 1 mes y más de 1 mes hasta 3 meses. 

A los 25 años, la mayoría también se sitúan entre hasta 1 mes y más de 1 mes hasta 3 meses 

de duración del desempleo y a mayor escolaridad, mayor probabilidad de que la duración 

del desempleo sea mayor en los periodos de más de 6 meses hasta 1 año y más de 1 año. 

En todos los grupos, a mayor escolaridad, mayor es la duración del desempleo. 

NINIS 

Los ninis se van quedando rezagados en comparación con los jóvenes de su misma edad, 

por lo que los que logren ingresar en algún momento al mercado laboral, enfrentarán 

situaciones mucho más inestables y precarias que los jóvenes que si estudian o trabajan. 

8. CONCLUSIONES 

Los jóvenes están siendo contratados en empleos con condiciones precarias, de manera 

temporal, informal, sin contratos, con pocas o nulas prestaciones laborales, salarios bajos 

o incluso trabajos sin pago. La informalidad marca en gran medida el empleo juvenil. 

El capital humano, en el sentido de la educación adquirida, ha demostrado ser un factor 

importante que mejora la situación de los jóvenes en el mercado de trabajo y la calidad del 

empleo en todos los sentidos. Para las mujeres es de especial importancia ya que un mayor 

capital humano les permite obtener mejores condiciones de empleo en todos los sentidos, 

aunque en cuestión de ingreso, a iguales circunstancias, siguen ganando menos que los 

hombres, pero les permite acceder a mejores condiciones laborales. 

Sin embargo, no parece ser eficiente para obtener rápidamente un empleo, por el contrario, 

a mayor preparación de los jóvenes, mayor es la duración del desempleo, aunado a la 

mayor subocupación conforme se gana edad y escolaridad, por lo que nos encontramos 

ante un mercado laboral que no se encuentra acorde con las instituciones educativas o con 

la formación de los jóvenes más preparados, a los que se les dificulta más obtener un 

empleo acorde con sus capacidades, pero también para los menos educados el escenario 

se vuelve sumamente complicado al caer en empleos con sueldos muy bajos y precarios. 
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La teoría de la segmentación es relevante ya que en todos los rubros se identifican dos 

segmentos: el de los empleos buenos y el de los malos. Lo podemos visualizar en la 

formalidad/informalidad, jóvenes con y sin acceso a educación, con y sin prestaciones 

laborales y de salud, salarios altos/salarios bajos, tipo de unidad económica: buenas y 

malas, jornadas decentes/jornadas largas con bajos salarios, con contrato/sin contrato, etc. 

Existe una amplia brecha de género, que inicia desde la incorporación de la mujer a la 

educación y también al mercado de trabajo, además las mujeres deben contar con mayor 

educación que los hombres para acceder a empleos de igual calidad. Y aun cuando algunas 

mujeres acceden a las mismas oportunidades que los hombres, se observan grandes 

disparidades sobre todo en cuestiones de ingreso, ya que a pesar de contar con mayor o 

con el mismo capital humano que los hombres, las mujeres siguen ganando salarios más 

bajos y se sitúan mayoritariamente en actividades divididas por cuestiones de roles de 

género. 

Conforme pasan los años, los jóvenes que van ingresando al mercado de trabajo se 

enfrentan a situaciones más complicadas, de mayor precariedad y peor calidad del empleo, 

en comparación a las generaciones anteriores. Es decir que las condiciones del mercado 

laboral del año 2005 al 2015 han empeorado, al contar con menos prestaciones laborales 

y de salud, salarios más bajos, peores tipos de contrato, mayor informalidad, mayor 

subocupación, mayor desempleo, etc. Esto ocurrió sobre todo a partir de la crisis 2008­

2009 en donde todos los rubros empeoraron, sin recuperarse hasta el año 2015. 

Los jóvenes se encuentran desempleados más tiempo cuanto mayor es la escolaridad. La 

subocupación es mayor conforme aumenta la edad y la escolaridad. 

A mayor edad y mayor escolaridad, mayor porcentaje de jóvenes con prestaciones 

laborales y de salud. Sin embargo, es importante recalcar que, a iguales condiciones de 

preparación escolar, los más jóvenes cuentan con menos acceso a prestaciones laborales. 

A mayor escolaridad, es menor el porcentaje informalidad en la primera actividad. La 

situación de los jóvenes se ve fuertemente afectada cuando no cuentan con ningún año 

escolar. 

Los jóvenes que no estudian y que ingresan al mercado laboral, no mejoran sus ganancias, 

y, por el contrario, los que ingresan al mercado laboral, pero siguen estudiando o los que 
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dedican su tiempo solamente a estudiar, obtienen mejores salarios. En este caso la teoría 

del capital humano es relevante ya que, a mayores estudios, mejores ingresos. 

Existe una desigualdad alarmante en muchas cuestiones como la educación, salud, 

prestaciones, cuestiones de género y oportunidades, pero sobre todo en la distribución de 

ingreso, ya que la brecha salarial es muy amplia, existen muy pocos jóvenes que ganan 

entre 3 y 5 sm y más de 5 sm, mientras la gran mayoría se localizan en las escalas salariales 

más bajas. Dentro de esto, hay pocos jóvenes que ganan sueldos exagerados, mientras hay 

otros en las mismas circunstancias que no reciben ingresos cuando trabajan. Por tanto, 

existe una clara explotación y abuso laboral en los jóvenes, sobre todo hacia los más 

necesitados, por lo que los círculos de pobreza y abuso se perpetúan, marcando 

irremediablemente la vida presente y futura de muchos jóvenes que no pueden escapar de 

estas condiciones. 

Las condiciones del mercado de trabajo juvenil en México, están relacionadas 

principalmente con la zona geográfica, aunque también con la edad, la educación, el sexo, 

el estado conyugal y la maternidad, en el caso de las mujeres. 

La entidad federativa tiene una fuerte influencia ya que determina las oportunidades 

educativas de los jóvenes, el nivel de estudios al que puedan acceder que incide de manera 

positiva en la posibilidad de obtener un mejor empleo y además en los trabajos y la calidad 

de los mismos que el estado pueda ofrecer. Existen jóvenes que, en igualdad de 

condiciones, dependiendo del estado de la República Mexicana al que pertenezcan, son 

más susceptibles de encontrar un mejor empleo o, por el contrario, peor, e incluso de caer 

en el caso de no recibir ingresos, estar en empleos precarios o agricultura de subsistencia. 

En este sentido, la entidad federativa en la que se encuentre el joven incide directamente 

en las opciones de conformación de su capital humano y empleo. 

Los estados cuentan con fuertes diferencias en lo referente a calidad del empleo dentro de 

las que se encuentran las prestaciones de salud y otro tipo de prestaciones, el tipo de 

contrato, la informalidad del empleo, la subocupación, los jóvenes ocupados que no 

reciben ingresos, entre otros. 

En general el país cuenta con malas condiciones de empleo para los jóvenes en donde más 

de la mitad no cuentan con un trabajo de calidad que les permita una vida digna. Los 

Estados más atrasados se encuentran en el sur del país y las opciones de los jóvenes que 
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nacen ahí se ven muy limitadas, en comparación a las de los que nacen en la Ciudad de 

México o en algunos estados del norte. 

La entidad federativa en donde se nace y/o vive tiene una influencia muy grande en todos 

los sentidos, desde la educación y salud, hasta la calidad de empleo. Los estados que 

presentan las mejores condiciones de educación y empleo son Chihuahua, Baja California, 

Sonora, Ciudad de México, Sinaloa y Nuevo León; los que presentan las peores 

condiciones son Tlaxcala, Oaxaca, Chiapas, Guerrero, Michoacán, Guanajuato y Puebla. 

Sin embargo, algunos de estos estados que presentan las mejores condiciones, también 

cuentan con un elevado desempleo juvenil, tal es el caso de Nuevo León, la Ciudad de 

México y Sonora. Podemos observar que las condiciones del mercado de trabajo de los 

jóvenes sí depende de la entidad federativa en la que se encuentren, incluso influye desde 

la etapa escolar, hasta la obtención de un empleo y la calidad del mismo. 

El desempleo marca también en algunos casos, la situación de los jóvenes respecto al 

mercado laboral y se debe en gran parte a la discriminación y a la falta de estudios que se 

relaciona con la falta de oportunidades para este grupo, de tal forma que los jóvenes se ven 

impedidos de estudiar con la consecuencia posterior de no obtener un trabajo de calidad, 

aunque también los más preparados, experimentan en mayor medida desempleo de larga 

duración. 

Por tanto, los jóvenes calificados tampoco encuentran trabajo por estar “sobre calificados” 

y en resumen podemos observar que los jóvenes de la actualidad se encuentran en una 

situación de desventaja al no poder acceder a estudios, a un trabajo de calidad y por tanto 

no logran sus expectativas ni el objetivo de independizarse y formar una familia, lo que 

conlleva a la frustración y depresión de este sector. Además, si no se toman medidas para 

que los jóvenes puedan contar con una inserción y carrera laboral exitosa, el futuro de los 

países se encontrará comprometido. 

Parece ser que los programas y esfuerzos dirigidos hacia el aumento de la educación, no 

han tenido resultados generales de mejora en la cuestión del empleo, ya que, aunque si 

influye en obtener mejores condiciones, estas no han aumentado en el periodo estudiado e 

incluso en algunos casos han disminuido. Además, el desempleo juvenil ha ido en 

aumento, a pesar del mayor capital humano, por lo que es necesario que los gobiernos 

empiecen a intervenir con programas y actividades de empleo e inserción laboral que 
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tengan mayor impacto y que abarquen la calidad del mismo, cuestión que no ha sido 

abordada de manera eficiente en México. 

Esta situación de desempleo, empleo precario e informal y falta de estudios causa grandes 

problemas tanto en el desarrollo de los países como en la vida de cada joven. En algunos 

países en vías de desarrollo conduce a la emigración o a que la delincuencia organizada 

tenga como objetivo captar a los jóvenes para ingresarlos a sus filas, generando 

inseguridad, violencia y mayores problemas. En este sentido, es importante mencionar 

que, aunque no es el objeto de este estudio, dadas las condiciones precarias del trabajo 

para los jóvenes, en México se está observando una estrategia de control político, social y 

económico por medio de la violencia. Existen grupos de mafias que son los que están 

dando empleo a los jóvenes, principalmente en actividades delictivas, abusando de que no 

les queda otra opción de vida, por lo que la intervención del Estado en la creación de 

oportunidades y empleos es primordial ya que toda la capacidad juvenil se está perdiendo. 

La intervención del gobierno es necesaria para generar estrategias que permitan el acceso 

de los jóvenes a empleos de calidad y que cuenten con empleos estables con prestaciones, 

protección y seguridad, que les garanticen una buena calidad de vida, ya que la mayoría 

de los jóvenes caen en un círculo vicioso en donde por ejemplo les solicitan experiencia 

para acceder a cualquier empleo pero nunca tienen la posibilidad de obtenerla, por tanto 

los emplean bajo condiciones inestables e informales en donde resultan perjudicados y una 

gran parte son víctimas del desempleo y la discriminación tanto para acceder a un trabajo 

como por las condiciones de calidad del mismo. 

Dadas las condiciones actuales de vida, es necesario plantear nuevos escenarios de trabajo, 

para el caso de México, el hecho de que se trabaje más horas que en otros países no ha 

tenido resultados en la productividad, por el contrario, afecta a esta última y al mismo 

tiempo perjudica a los jóvenes. Por tanto, introducir nuevos mecanismos de empleo puede 

resultar benéfico tanto para los jóvenes como para el país, ya que estos se ven afectados 

por encontrarse además en una etapa de transición en la que el mercado laboral está 

cambiando, ofreciendo distintas oportunidades a las que existían en generaciones 

anteriores. Aunque México está muy atrasado en investigaciones y acciones respecto al 

mercado laboral juvenil, este ha ido cambiando al igual que el de otros países a empleos 

con diversas características, por lo que cabría la posibilidad de revisar la teoría sobre 

mercados transicionales de trabajo para aplicarla al país y sobre todo al sector juvenil que 
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dados los vaivenes que han tenido que enfrentar las jóvenes, vendría bien el concepto de 

“flexiseguridad” para no abandonarlos a su suerte como se ha hecho hasta ahora. 

Es sumamente necesario que se cree empleo de calidad y oportunidades para los jóvenes 

ya que, si no se mejora esta situación, el país no progresará y la desigualdad y pobreza 

seguirán siendo el estigma inacabable de México. 
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CONSTRUCCIÓN DE UN ÍNDICE SINTÉTICO DE LA SITUACIÓN LABORAL
 

JUVENIL 

I. Objetivo 

En este capítulo se elaboran índices laborales juveniles por entidad y a nivel nacional, a 

fin de contar con un resumen de las condiciones laborales y la calidad de empleo con la 

que cuentan los jóvenes ocupados. Esto se hace con el propósito de contar con un 

panorama por entidad federativa que nos permita distinguir las principales condiciones 

dentro de cada una, ya que como se vio en el capítulo anterior, la zona geográfica marca 

de manera irremediable la vida, conformación de capital humano, salud y condiciones de 

empleo en los jóvenes. 

II. Antecedentes 

De acuerdo con el Manual de construcción de indicadores compuestos de la OCDE y la 

Comisión Europea (2008), es muy importante construir bien los indicadores, ya que, así 

como pueden ser muy útiles para interpretar e identificar tendencias comunes e indicar el 

comportamiento de los países o entidades, una mala construcción o interpretación puede 

conducir a análisis pobres. 

Un indicador compuesto se forma cuando los indicadores individuales se compilan en un 

único índice. Dentro de las ventajas, se encuentran principalmente las de resumir 

complejas realidades multidimensionales, son fáciles de interpretar, se pueden comparar a 

través del tiempo, reducen el tamaño visible del conjunto de indicadores sin dejar del lado 

información importante y facilitan la comunicación con la sociedad en general. Las 

desventajas son que estén mal construidos o mal interpretados y den información errónea; 

inviten a conclusiones políticas simplistas; sean mal utilizados para apoyar una 

determinada política si el proceso de construcción no es transparente; y que la selección 

de los indicadores y el peso de los mismos sea objeto de discusiones políticas. 

El manual proporciona una guía con 10 pasos para la elaboración de indicadores 

compuestos que son: 1) marco teórico, 2) selección de los datos, 3) imputación de los datos 

faltantes, 4) análisis multivariado, 5) normalización, 6) ponderación y agregación, 7) 
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análisis de incertidumbre y sensibilidad, 8) volver a los datos, 9) relación con otros 

indicadores y 10) visualización de los resultados. Esto fue considerado en la elaboración 

del índice que veremos más adelante. 

Además, la justificación de un indicador compuesto reside en su idoneidad para el fin 

previsto y en la aceptación de pares. Para tal propósito, a continuación, se realizará una 

breve revisión de los indicadores compuestos que existen en México respecto al trabajo y 

que se agrupan en un índice. 

Índice de competitividad social (ICS) 

Este índice interesa mencionarlo a fondo por su relación con el trabajo, ya que mide los 

logros en el bienestar social generado por una sociedad a través del mercado laboral. 

Inicialmente fue propuesto en 2007 por el PNUD-México, con la finalidad de explorar un 

indicador que registrara el impacto de las condiciones del mercado laboral en el desarrollo 

humano de las personas. Parte de la idea de que una sociedad puede generar desarrollo si 

logra que el trabajo sea un catalizador del bienestar de los individuos. 

La competitividad social se define como el potencial de una sociedad para generar el 

bienestar para sus integrantes, a través de algunas condiciones del mercado de trabajo. Con 

base en esta definición, se integra una medición del bienestar conceptualmente sólida y 

estadísticamente oportuna: el Índice de Competitividad Social (ICS) (PNUD, 2014). 

Cuenta con 3 dimensiones (PNUD, 2012): 

1.		 Salud: se cuenta con el índice de acceso a servicios de salud (ISL) que se mide con 

la proporción de la población ocupada total que cuenta con algún tipo de atención 

médica, pública o privada, por parte de su trabajo. Capta el impacto del tipo de 

empleo sobre la salud del trabajador y su familia. 

2.		 Educación: cuenta con el índice de educación y ausencia de trabajo infantil (IEL) 

y se mide con los años promedio de educación de la población ocupada, así como 

con la ausencia de trabajo infantil que es la proporción de la población ocupada 

entre 12 y 15 años de edad. 

3.		 Ingreso y condición laboral: cuenta con el índice de ingreso y prestaciones 

laborales (IIL) y se cuenta mediante el ingreso laboral per cápita de la población 

265 ­




 

 
 

              

             

  

 

              

               

             

           

   

                

                 

                 

 

        

                

               

             

   

       
     

       

      

      

    

        
            

                 

               

                   

              

                

             

ocupada en términos de la paridad del poder compra (PPC) en dólares (USD$) y 

con la proporción de población ocupada total que cuenta con algún tipo de 

prestación laboral. 

El ICS permite detectar el impacto de acontecimientos sobre el bienestar de las personas 

en el corto plazo y permite anticipar, el nivel de desarrollo humano. Mide el bienestar 

basándose en el análisis de las condiciones laborales, esta perspectiva reconoce al trabajo 

como factor fundamental del desarrollo y selecciona aspectos específicos del mercado 

laboral (PNUD, 2012). 

Para calcular el ICS se crea un índice por cada dimensión: salud, educación e ingreso, para 

lo cual se seleccionan valores de referencia con los que se compara el logro del país, estado 

o ciudad en cuestión de cada dimensión. Se hace en valores entre 0 y 1, aplicando la 

fórmula: 

Índice del componente= valor efectivo-valor mínimo/valor máximo-valor mínimo 

El índice de educación y ausencia de trabajo infantil (IEL) se mide tomando en cuenta los 

años promedio de educación con una ponderación de dos tercios y la ausencia de trabajo 

infantil con un tercio. Los valores máximos y mínimos establecidos para cada indicador 

son los siguientes: 

Tabla 63: Valores máximos y mínimos ICS 

INDICADOR VALOR MÁXIMO VALOR MÍNIMO 

Acceso a servicios de salud 100 0 

Ausencia de trabajo infantil 100 0 

Años promedio de educación 15 0 

Prestaciones laborales 100 0 

Ingreso laboral per cápita (dólares PPC) 19,500 26 
Fuente: Boletín de la Tendencia Laboral del Desarrollo Humano, PNUD, 2015. 

El índice de acceso a servicios de salud (ISL) mide el logro relativo de una entidad respecto 

del valor mínimo de referencia (0%) y valor máximo (100%). Se utiliza la proporción de 

la población ocupada con acceso a servicios de salud y se convierte a escala de 0 a 1. 

El índice de ingreso y prestaciones laborales (IIL) se realiza mediante un promedio simple 

en donde el ingreso se calcula a partir del ingreso laboral per cápita anual ajustado (en 

dólares estadunidenses PPC) y se utiliza el logaritmo del ingreso laboral per cápita, 
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mientras el de prestaciones laborales es el promedio de la población ocupada que cuenta 

con ellas transformado a valores de 0 a 1. 

Posteriormente el ICS se calcula dando una ponderación de 35% al índice de acceso a 

servicios de salud, 45% a educación y ausencia de trabajo infantil y 20% al ingreso y 

prestaciones laborales. 

Además, el ICS también es de gran utilidad para calcular el Índice de la Tendencia Laboral 

de Desarrollo Humano (ITLDH) que a continuación se menciona. 

Índice de la Tendencia Laboral del Desarrollo Humano (ITLDH) del Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 

Este índice asocia la evolución de la población ocupada, así como ciertas características 

del mercado laboral, a través del ICS, con el índice de desarrollo humano (IDH). De tal 

forma que el ITLDH es una estimación del IDH para los años en los que no existe la 

información para calcularlo. Dada la convergencia entre los valores observados del IDH y 

el ITLDH se puede decir que el ITLDH es un predictor razonable de la tendencia del IDH 

(PNUD, 2015). 

En este sentido, se entiende por desarrollo humano a la expansión de la libertad de las 

personas. La libertad es el conjunto de oportunidades para ser y actuar eligiendo con 

autonomía. Esto se mide a través del Índice de Desarrollo Humano (IDH) que considera 

tres dimensiones básicas: salud, educación e ingreso y está inspirado en los trabajos de 

Amartya Sen. 

En los informes sobre Desarrollo Humano, las capacidades esenciales para el desarrollo 

de un individuo deben ser las siguientes: 1) poder disfrutar de una vida prolongada y 

saludable, 2) tener acceso a la obtención de conocimientos individual y socialmente 

valiosos, y 3) contar con la posibilidad de lograr un nivel de vida digno mediante los 

recursos necesarios, así como poder participar activamente en la vida de la comunidad 

(PNUD, 1990). El IDH (2015) es un índice compuesto que mide el promedio de las tres 

dimensiones mencionadas. 
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Por su parte, el ITLDH se compone de 3 elementos: 1) La proporción de la población 

ocupada respecto de la población total, 2) El Índice de Competitividad Social (ICS), 3) 

Una variable de tendencia. 

El IDH, el ITLDH y el ICS toman valores entre 0 y 1, en donde el 1 implica mayor 

bienestar y 0 menor (PNUD, 2015). 

En este trabajo no se hará una revisión exhaustiva del IDH, debido a que el enfoque que 

se desea dar es el de la situación laboral, aunque no por eso, el índice laboral, deja de ser 

un importante indicador del bienestar y desarrollo humano. 

Indicadores del trabajo decente en México 

La OIT para México y Cuba desarrolló una metodología para evaluar el avance del 

mercado laboral mexicano, basándose en el concepto de Trabajo Decente, esta medición 

se adoptó en la 18ª Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo de diciembre de 

2008 (OIT, 2013). 

Se adoptó un marco que abarca 10 elementos fundamentales que cuentan con 4 ejes 

estratégicos: 

1. Empleo pleno y productivo 

2. Derechos en el trabajo 

3. Protección social 

4. Promoción del diálogo social 

Se formó un grupo de trabajo con la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) 

para establecer la medición del Trabajo Decente en México. 

La metodología utilizada agrupa las variables en los 4 ejes mencionados determinando 

valores máximos y mínimos en cada variable, en donde la diferencia entre los valores 

máximos y mínimos se denomina parámetro “k”. Cuando el indicador perjudica al Trabajo 

Decente, al valor mínimo se le resta el valor máximo, dando como resultado un parámetro 

k negativo; mientras, cuando el indicador es benéfico, al valor máximo se le resta el valor 

mínimo. Ya que se obtienen los parámetros k para cada variable se procede a calificar a 

las entidades, de acuerdo a las siguientes fórmulas, la primera para variables con impacto 

positivo y la segunda para variables con impacto negativo: 
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1. (Valor entidad - valor mínimo / parámetro k) x 10 

2. (Valor entidad - valor máximo / parámetro k) x 10 

Los valores se hacen para cada entidad y varían entre 0 y 10, de forma que el valor máximo 

se otorga a la entidad que haya obtenido un mayor avance y viceversa. 

Con las calificaciones de las entidades por indicador se hace un promedio aritmético para 

generar el índice parcial de cada eje. Para determinar el avance o retroceso de la entidad a 

través del tiempo, se estima la diferencia en el coeficiente del último año del período con 

respecto al coeficiente de primer año, lo que da una perspectiva de la dinámica a nivel 

regional. 

Utiliza los datos que se mencionan en la siguiente tabla: 

Tabla 64: Indicadores del trabajo decente en México 

Fuente: OIT para México y Cuba: “Situación del Trabajo Decente en México”, boletín semestral, año 1, núm. 1, sept. 

2013. 
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III. Metodología aplicada en la construcción del índice 

En este apartado se elaboran índices laborales juveniles tanto a nivel nacional como estatal, 

en el periodo 2005-2015, considerando a los jóvenes de 15 a 24 años de edad y se toma 

como ejemplo la metodología del ICS del PNUD (2012), la del IDH del PNUD (2015) y 

la de Sepúlveda9 (2008) que toma como ejemplo la metodología del IDH. No se consideran 

las variables del Índice de Trabajo Decente ya que no se cuenta con toda la información 

para el periodo 2005-2015, por tanto, este índice para jóvenes se basa en el ICS. 

Con esto, se pretende resumir lo visto en el capítulo anterior respecto a los jóvenes que se 

encuentran dentro de la PEA y tener un índice laboral que nos permita observar de manera 

rápida, sencilla y clara las condiciones de cada estado del país y así poder compararlos a 

través de los años. 

Como vimos anteriormente, el ICS abarca tres dimensiones básicas y se aproxima a la 

medición del IDH. Basándonos en esto, se realizarán los índices laborales para la juventud, 

utilizando variables similares a las que se utilizan en el ICS y agregando el tipo de contrato, 

la subocupación y si los empleos de la primera actividad son formales o informales, a fin 

de ampliar el panorama y contar con los datos más relevantes respecto al mercado de 

trabajo que enfrentan los jóvenes, de tal manera que el índice resuma las principales 

condiciones con las que cuenta el mercado laboral juvenil por estados. 

De acuerdo a la investigación que atañe a este trabajo, se considera que, a fin de contar 

con un índice más adecuado de la situación del empleo en México, los indicadores para la 

situación laboral deberían tener las mismas ponderaciones, ya que el ingreso y prestaciones 

laborales que son valoradas con 20% en el ICS son muy importantes para determinar la 

calidad del empleo, así como el acceso a instituciones de salud que el ICS considera con 

35%, lo cual puede ser tendencioso ya que a la educación la valora con 45% y es el rubro 

en el que más se ha avanzado en México. Además, no se logró encontrar ningún documento 

que explique la decisión de estas ponderaciones. 

En este trabajo se considera que tanto la educación, como la salud, el ingreso y las 

condiciones laborales son igual de importantes, ya que como se vio en el capítulo anterior, 

se puede tener un alto nivel educativo pero ninguna prestación y un mal ingreso o 

9 Sepúlveda elabora una guía en la que calcula el índice integrado de desarrollo sostenible de territorios 
que fue tomado como ejemplo, así como la elaboración de biogramas. 
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viceversa. Cualquier aspecto que falte afectará a los jóvenes en su relación con el mercado 

laboral. 

Además, el IDH (2015) otorga el mismo valor a los tres índices dimensionales que ocupa; 

los dos subíndices de educación también se ponderan con el mismo valor, ya que la 

decisión sobre las ponderaciones se basa en el supuesto normativo de que todos los seres 

humanos valoran las tres dimensiones por igual. Por tanto, en el índice laboral juvenil que 

se va a realizar se ponderarán las variables con los mismos valores ya que se considera 

tendenciosa la valoración del ICS. 

Como esta investigación se enfoca en jóvenes no se contemplará el trabajo infantil, ya que 

no se hace un índice general sino uno enfocado a este sector. 

En este sentido, el índice estatal pretende revisar los distintos grados de desarrollo y 

situación del trabajo juvenil en México entre estados y el nacional nos permite tener un 

panorama general. Además, se elaboran diagramas que se encuentran en el apartado de 

anexos, que permiten visualizar los desequilibrios del sistema laboral con el fin de 

identificar más fácilmente los rubros que se deben mejorar. 

Indicadores básicos 

Se abarcan cuatro dimensiones o indicadores básicos: 

•		 Salud: jóvenes ocupados con acceso a servicios de salud, con dos variables: 1) 

condición de acceso a instituciones de salud, 2) prestaciones de salud y otras 

prestaciones. 

•		 Educación: se consideran los años de escolaridad de los jóvenes ocupados de 

acuerdo a su edad, contando con un promedio de 12.75 como máximo con la 

variable. 

•		 Ingreso: se toma la población ocupada por el nivel de ingreso en salarios mínimos. 

•		 Condición laboral: se toman las variables 1) jóvenes subordinados y remunerados 

por prestaciones laborales y también el 2) tipo de contrato, 3) empleos formales e 

informales de la primera actividad, 4) subocupación. 

Estas variables se toman de la ENOE del INEGI. De estas cuatro dimensiones, se hace un 

promedio que nos da como resultado el índice total. 
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Se dividen el ingreso y la condición laboral, debido a que el ingreso en México cuenta con 

grandes disparidades en todo el país y la brecha salarial es muy amplia, además es un factor 

que incide directamente en el bienestar de las personas dada la pobreza del 46.2% que 

existe en 2014 (CONEVAL, 2014), además de acuerdo con la OCDE (2016), México 

ocupa el primer lugar como el país con mayor diferencia de ingresos entre los más ricos y 

los más pobres y este es uno de los principales problemas que afecta el desarrollo y avance 

de México. La concentración de la riqueza está altamente correlacionada con el desempeño 

del mercado de trabajo, particularmente en lo que se corresponde con el pago que se asigna 

a la mano de obra asalariada (Medina y Galván, 2008). 

Además, se considera importante hacerlo de esta manera, basándonos en los resultados 

obtenidos en el capítulo anterior respecto a los ingresos de los jóvenes ocupados, ya que 

se pudo observar que algunos no reciben ningún ingreso y la gran mayoría se localizan en 

las escalas salariales más bajas. Por tanto, se elabora un indicador de esta variable. 

En lo referente a condición laboral, el ICS considera las prestaciones laborales solamente, 

aunque para este estudio y dados los resultados del análisis anterior y las fuentes 

consultadas respecto al empleo en jóvenes, con el fin de contar con un panorama más 

amplio respecto a las condiciones laborales, se toman también las características 

recurrentes que se mencionan como fundamentales en un empleo y que son el tipo de 

contrato, la formalidad o informalidad y la subocupación, todas ellas cuestiones de suma 

importancia para la calidad de un empleo, así como para la forma de vida presente y futura 

de los jóvenes. Por ejemplo, si el joven cuenta con contrato o no, o el tipo de contrato que 

tenga, etc. nos puede dar información respecto a sus proyecciones futuras ya sea que se 

trate de uno temporal o uno de base, etc. ya que a través de esta variable podemos ver si 

contará con opciones de crecimiento profesional en un trabajo o no, si puede ser despedido 

fácilmente o si tiene acceso a algún derecho o a ninguno. La subocupación nos permite ver 

si las capacidades de los jóvenes están siendo aprovechadas en su totalidad y la 

informalidad en el empleo influye mucho, al igual que el contrato, en el presente y futuro 

laboral de los jóvenes. Estos indicadores son de suma relevancia para los jóvenes de 

México, por tanto, se les considera en el índice. 

Por último, las dimensiones tendrán el mismo peso por considerar que cuentan con la 

misma importancia, como se puede observar en la siguiente tabla. 
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Tabla 65: Indicadores del índice sintético de la situación laboral juvenil 

INDICADOR VARIABLES VALOR 
MÁXIMO 

VALOR 
MÍNIMO 

PONDERACIÓN PONDERACIÓN 
TOTAL 

Salud 1) Condición de 
acceso a 

instituciones 
de salud 

1 o con 
acceso 

0 ó sin 
acceso 

12.5 
25% 

2) Prestaciones 3 o acceso a 0 ó sin 12.5 
de salud y 

otras 
prestaciones 

instituciones 
de salud y 

otras 
prestaciones 

prestaciones 25% 

Educación Años de 
escolaridad 

12.75 0 25% 
25% 

Ingreso Población 
ocupada por 

nivel de ingreso 
en salarios 
mínimos 

Más de 5 
salarios 
mínimos 

0 25% 
25% 

Condición 
laboral 

1) Jóvenes 
subordinados 

y 
remunerados 

por 
prestaciones 
laborales 2 

1 o con 
prestaciones 

0 ó sin 
prestaciones 

6.25% 
25% 

2) Tipo de 
contrato 

3 o de base, 
planta o por 

tiempo 
indefinido 

0 ó sin 
contrato 

6.25% 

3) Empleos 
formales e 

informales de la 
primera 
actividad 

1 o formal 0 ó informal 6.25% 

4) Subocupación 1 o no es 
subocupado 

0 ó si es 
subocupado 

6.25% 

Fuente: elaboración propia con datos del ENOE 

Para tal propósito se abarcó únicamente a los jóvenes de 15 a 24 años de edad, durante los 

años 2005 a 2015 y se eligieron 8 variables que se señalan a continuación con el 

mnemónico usado por la ENOE de INEGI entre paréntesis. Cabe mencionar que no se 

incluyen las definiciones ya que estas se pueden consultar en el capítulo anterior. 

1.		 Seguridad social (SEG_SOC): Clasificación de la población ocupada por 

condición de acceso a instituciones de salud 

Respuestas: 
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1) Con acceso
 


2) Sin acceso
 


3) No especificado
 


2.		 Prestaciones de salud (MEDICA5C): Clasificación de la población ocupada por 

prestaciones de salud 

Respuestas: 

1) Sin prestaciones 

2) Solo acceso a instituciones de salud 

3) Acceso de instituciones de salud y otras prestaciones 

4) No tiene acceso a instituciones de salud, pero si a otras prestaciones 

5) No especificado 

3.		 Años de escolaridad (ANIOS_ESC):
 


Respuestas:
 


1) a 24): 1 año de escolaridad hasta 24 años de escolaridad
 


99): no especificado 

Años aprobados desde primero de primaria hasta el último año que cursó cada persona. Se 

toma como máximo 12.75 años de escolaridad que son el ideal que deberían tener los 

jóvenes de 15 a 24 años, considerando como grado óptimo para los jóvenes de 24 años, 

16.5 años de escolaridad que equivale a profesional y para los de 15, se toman 9 años de 

escolaridad, por lo que el promedio nos da 12.75 años de escolaridad como el ideal para 

este grupo. 

4.		 Ingreso (ING7C): Clasificación de la población ocupada por nivel de ingreso en 

salarios mínimos. 

Respuestas:
 


1) Hasta un salario mínimo
 


2) Más de 1 hasta 2 salarios mínimos
 


3) Más de 2 hasta 3 salarios mínimos
 


4) Más de 3 hasta 5 salarios mínmos
 


5) Más de 5 salarios mínimos
 


6) No recibe ingresos
 


5.		 Prestaciones laborales (PRE_ASA): Población subordinada y remunerada por 

prestaciones laborales (sin considerar el acceso a las instituciones de salud) 

Respuestas: 

1) Con prestaciones 
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2) Sin prestaciones
 


3) No especificado
 


6.		 Tipo de Contrato (TIP_CON): Clasificación de la población subordinada y 

remunerada por disponibilidad de contrato escrito 

Respuestas: 

1) Con contrato escrito 

2) Temporal 

3) De base, planta o por tiempo indefinido 

4) Contrato de tipo no especificado 

5) Sin contrato escrito 

6) No especificado 

7.		 Empleos formales e informales (EMP_PPAL): Clasificación de empleos 

formales e informales de la primera actividad 

Respuestas: 

1) Empleo informal 

2) Empleo formal 

8.		 Subocupación (SUB_O): Población subocupada
 


Respuestas:
 


1) Si es subocupado
 


2) No es subocupado
 


Elaboración del índice 

El índice se elabora haciendo homogéneos los datos ya que las variables cuentan con 

distintos valores y es necesario poder compararlas, por lo que se transforma el valor de las 

variables a una escala de 0 a 1. 

Para tal propósito, primero se eligen únicamente las respuestas de los jóvenes que se 

encuentran dentro de la PEA, se eliminan los sujetos que cuentan con respuestas como no 

especificado o no sabe y se valoran de 0 a 1 las respuestas. Posteriormente se toman las 

respuestas de los individuos restantes. 

De tal forma que las preguntas quedan así en una primera etapa: 

1.		 SEG_SOC: Clasificación de la población ocupada por condición de acceso a 

instituciones de salud 
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Respuestas:
 


1) Con acceso
 


0) Sin acceso
 


2.		 MEDICA5C: Clasificación de la población ocupada por prestaciones de salud 

Respuestas: 

0) Sin prestaciones 

2) Solo acceso a instituciones de salud 

3) Acceso de instituciones de salud y otras prestaciones 

1) No tiene acceso a instituciones de salud, pero si a otras prestaciones 

3.		 ANIOS_ESC: Años de escolaridad 

Respuestas: 

1) a 24): 1 año de escolaridad hasta 24 años de escolaridad 

0) ningún año de escolaridad 

9.		 ING7C: Población ocupada por nivel de ingreso en salarios mínimos. 

Respuestas: 

1) Hasta un salario mínimo 

2) Más de 1 hasta 2 salarios mínimos 

3) Más de 2 hasta 3 salarios mínimos 

4) Más de 3 hasta 5 salarios mínmos 

5) Más de 5 salarios mínimos 

6) No recibe ingresos 

4. 

Respuestas: 

1) Hasta un salario mínimo 

2) Más de 1 hasta 2 salarios mínimos 

3) Más de 2 hasta 3 salarios mínimos 

4) Más de 3 hasta 5 salarios mínmos 

5) Más de 5 salarios mínimos 

0) No recibe ingresos 

5.		 PRE_ASA: Población subordinada y remunerada por prestaciones laborales (sin 

considerar el acceso a las instituciones de salud) 

Respuestas: 

1) Con prestaciones 

0) Sin prestaciones 
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6.		 TIP_CON: Clasificación de la población subordinada y remunerada por 

disponibilidad de contrato escrito 

Respuestas: 

Con contrato escrito: SE ELIMINA 

1) Temporal 

3) De base, planta o por tiempo indefinido 

2) Contrato de tipo no especificado 

0) Sin contrato escrito 

7.		 EMP_PPAL: Clasificación de empleos formales e informales de la primera 

actividad 

Respuestas: 

0) Empleo informal 

1) Empleo formal 

8.		 SUB_O: Población subocupada
 


Respuestas:
 


0) Si es subocupado
 


1) No es subocupado
 


Posteriormente, teniendo las variables de los individuos en un archivo de Excel se obtienen 

los máximos y mínimos de cada variable. Una vez que se cuenta con los máximos y 

mínimos se introduce para todas las variables la fórmula de relativización, adoptando la 

metodología del PNUD para calcular el IDH que es: 

f(x)=x-m/M-m 

En donde x es el valor de la variable por individuo, m es el valor mínimo y M el valor 

máximo. Con esta fórmula, se transforman los valores de las variables a escala de 0 a 1 en 

donde 0 es la peor situación y 1 la mejor. 

Una vez que se tienen estos datos se obtiene el promedio de las variables que conforman 

cada una de las 4 dimensiones, con estos resultados se calcula el índice total por individuo, 

que se obtiene del promedio de estas. Posteriormente se obtiene el promedio de cada 

entidad y de acuerdo a la puntuación obtenida, en la escala de 0 a 1, 0 es el peor escenario 

y 1 el mejor y se considera que de: 
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• 0 a 0.2 el índice es muy bajo y el color con el que se identifica es rojo 

• 0.2 a 0.4 el índice es bajo y el color con el que se identifica es anaranjado 

• 0.4 a 0.6 el índice es medio y el color con el que se identifica es morado 

• 0.6 a 0.8 el índice es bueno y el color con el que se identifica es verde 

• 0.8 a 1 el índice es muy bueno y el color con el que se identifica es azul 

De esta manera, se obtienen los índices por entidad y los índices promedio nacionales que 

se calculan con el promedio de todos los estados en cada año. 

IV. Resultados y análisis 

A continuación, se presentan los indicadores e índices promedio obtenidos para cada año 

por Estado y a nivel nacional. Los cuadros completos de indicadores, índices, gráficas y 

diagramas se pueden revisar en la sección de anexos. 

Indicadores 

Los indicadores de ingreso y salud son los más bajos y reflejan las grandes disparidades 

existentes en México. En el caso del ingreso, puede haber un joven que gane grandes 

cantidades de dinero y otros que ganen muy poco o que se encuentren en la situación de 

no recibir ingreso alguno por su trabajo. 

En cuanto al indicador de salud, este se encuentra en general en situación media, y sólo en 

pocos estados llega a situación buena, tal es el caso de Baja California, Coahuila, 

Chihuahua y Nuevo León sin mucha diferencia en cada año. Sin embargo, en el caso de 

Tlaxcala que presenta los índices más bajos, el indicador de salud se encuentra en situación 

muy baja. Además, este indicador se ha deteriorado con el paso de los años ya que en 2005 

era mayor que en 2015 y los resultados más bajos se encuentran en los años 2010, 2011 y 

2012. 

Por su parte, el indicador de condición laboral presenta en general, en todos los años 

situaciones medias, pero también buenas en los casos de Baja California, Coahuila y 

Chihuahua (que en 2005 estuvo en situación muy buena), Nuevo León, Sonora y 

Querétaro. Por otro lado, Tlaxcala presenta situación baja de 2006 a 2015, Oaxaca en 2007, 
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2008 y 2013; y Guerrero en 2015. Este indicador ha empeorado con el paso de los años, 

ya que en 2005 la cifra fue de 0.55 y para 2015 disminuye a 0.54, encontrando los peores 

niveles en 2010, 2012 y 2009. 

Finalmente, el indicador que se encuentra mejor es el de educación que además ha 

aumentado con los años. En este caso los indicadores presentan en general situación buena, 

pero con el paso de los años más estados empiezan a contar con indicadores muy buenos. 

En 2005 la Ciudad de México obtuvo indicador muy bueno; para el 2006 Hidalgo, Nayarit 

y Sinaloa; en 2007 la Ciudad de México, Hidalgo, Sinaloa y Tabasco; en 2008 los mismos 

que en 2007 pero se incorpora Nayarit; en 2009 la Ciudad de México, Hidalgo, Nayarit, 

Sinaloa y Sonora; en 2010 los mismos que en 2009 pero con la incorporación de 

Chihuahua, Tabasco y Zacatecas; en 2011 los mimos que en 2010 más Coahuila y Nuevo 

León; en 2012 los mismos que en 2011 más Baja California, Estado de México, Puebla y 

Tamaulipas, aunque en este año Chihuahua baja a bueno; en 2013 los mismos que en 2012 

pero con la incorporación de Colima, Chihuahua y Tlaxcala; en 2014 los mismos de 2013 

más Campeche y Nuevo León; y finalmente en 2015 se tiene a los mismos que en 2014 

con la excepción de Baja California que baja a bueno pero se incorporan a muy bueno 

Aguascalientes, Baja California Sur y Morelos. Como se puede apreciar, los jóvenes 

cuentan con mayor capital humano con el paso del tiempo y este indicador va aumentando 

cada año, por lo que tiene una fuerte influencia en el aumento del índice laboral. 

Tabla 66: Indicadores promedio nacional, 2005-2015 

AÑO SALUD EDUCACIÓN INGRESO 
COND. 

LAB 

2005 0.4510526 0.757414754 0.4244004 0.5504313 

2006 0.4460989 0.757383197 0.4423764 0.5543666 

2007 0.448319 0.766086824 0.4578536 0.551047 

2008 0.4356635 0.770171456 0.4568931 0.542493 

2009 0.4201173 0.774047613 0.4444471 0.5335359 

2010 0.4077291 0.780152796 0.4255251 0.5261881 

2011 0.4154826 0.784808635 0.4321978 0.5345796 

2012 0.4090533 0.792476966 0.4144429 0.5313135 

2013 0.4186619 0.79708805 0.4268126 0.541248 

2014 0.4275821 0.801404606 0.4268745 0.5470599 

2015 0.4348971 0.803097904 0.4269131 0.5488221 
Fuente: elaboración propia con datos del ENOE 
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Tabla 67: índice total por entidades 2005-2015 


ENTIDAD 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 PROMEDIO 

Aguascalientes 0.5848 0.5837 0.5741 0.5715 0.5530 0.5561 0.5631 0.5644 0.5755 0.5791 0.5751 0.5710 

Baja California 0.6524 0.6753 0.6810 0.6720 0.6555 0.6331 0.6431 0.6121 0.6406 0.6764 0.6661 0.6552 

Baja California 
Sur 0.6132 0.6145 0.6326 0.6418 0.6362 0.6053 0.5951 0.5628 0.5977 0.6114 0.6148 0.6114 

Campeche 0.4947 0.4914 0.4971 0.4973 0.5092 0.5084 0.5000 0.5009 0.5069 0.5176 0.5174 0.5037 

Coahuila 0.6706 0.6521 0.6766 0.6456 0.6307 0.6355 0.6425 0.6483 0.6782 0.6919 0.6923 0.6604 

Colima 0.5429 0.5445 0.5516 0.5407 0.5385 0.5265 0.5343 0.5068 0.5260 0.5379 0.5346 0.5349 

Chiapas 0.4341 0.4533 0.4656 0.4626 0.4520 0.4619 0.4665 0.4754 0.4594 0.4690 0.4737 0.4612 

Chihuahua 0.7233 0.6936 0.6828 0.6742 0.6414 0.6518 0.6520 0.6571 0.6801 0.6814 0.6835 0.6747 

Ciudad de 
México 0.5637 0.5491 0.5585 0.5838 0.5858 0.5507 0.5661 0.5521 0.5476 0.5675 0.5557 0.5619 

Durango 0.5496 0.5754 0.5468 0.5763 0.5674 0.5545 0.5585 0.5675 0.5702 0.5652 0.5723 0.5640 

Guanajuato 0.5488 0.5603 0.5623 0.5463 0.5339 0.5381 0.5416 0.5353 0.5493 0.5503 0.5586 0.5477 

Guerrero 0.4683 0.4522 0.4668 0.4753 0.4599 0.4452 0.4538 0.4369 0.4160 0.4397 0.4148 0.4481 

Hidalgo 0.4862 0.5092 0.5303 0.5067 0.4904 0.4911 0.4963 0.4889 0.4739 0.5022 0.5091 0.4986 

Jalisco 0.5761 0.5730 0.5921 0.5708 0.5682 0.5620 0.5668 0.5523 0.5515 0.5524 0.5754 0.5673 

Estado de 
México 0.5279 0.5418 0.5387 0.5368 0.5317 0.5226 0.5488 0.5408 0.5493 0.5461 0.5418 0.5388 

Michoacán 0.4536 0.4631 0.4815 0.4799 0.4771 0.4556 0.4772 0.4592 0.4598 0.4836 0.4707 0.4692 

Morelos 0.4785 0.4946 0.4833 0.4743 0.4777 0.4495 0.4683 0.4834 0.4943 0.4661 0.4923 0.4784 

Nayarit 0.5048 0.5283 0.5355 0.5350 0.5259 0.5108 0.5204 0.5119 0.5324 0.5145 0.5243 0.5221 

Nuevo León 0.6659 0.6785 0.6707 0.6781 0.6629 0.6608 0.6707 0.6559 0.6761 0.6831 0.6940 0.6724 

Oaxaca 0.4322 0.4460 0.4300 0.4322 0.4352 0.4323 0.4361 0.4368 0.4255 0.4320 0.4486 0.4352 

Puebla 0.4867 0.4774 0.4658 0.4540 0.4622 0.4538 0.4625 0.4748 0.4796 0.4744 0.4691 0.4691 

Querétaro 0.5817 0.5936 0.6213 0.6110 0.5844 0.5825 0.5985 0.5950 0.6045 0.6141 0.6040 0.5992 

Quintana Roo 0.5899 0.5784 0.6065 0.6080 0.6157 0.5846 0.5959 0.5798 0.5907 0.6039 0.6143 0.5971 

San Luis Potosí 0.5277 0.5371 0.5345 0.5313 0.5093 0.5192 0.5340 0.5527 0.5385 0.5403 0.5266 0.5319 

Sinaloa 0.5542 0.5587 0.5826 0.5947 0.5854 0.5814 0.5840 0.5836 0.5942 0.5864 0.5931 0.5817 

Sonora 0.6135 0.6321 0.6488 0.6109 0.6080 0.6105 0.6203 0.6151 0.6313 0.6178 0.6329 0.6219 

Tabasco 0.5333 0.5542 0.5661 0.5492 0.5348 0.5397 0.5452 0.5295 0.5664 0.5363 0.5751 0.5482 

Tamaulipas 0.6040 0.5898 0.5990 0.5849 0.5835 0.5664 0.5504 0.5581 0.5746 0.6089 0.6167 0.5851 

Tlaxcala 0.4674 0.4347 0.4405 0.4447 0.4172 0.4098 0.4216 0.4242 0.4425 0.4315 0.4387 0.4339 

Veracruz 0.5091 0.5328 0.5437 0.5279 0.5261 0.5108 0.5032 0.5188 0.5335 0.5136 0.5071 0.5206 

Yucatán 0.5269 0.5277 0.5193 0.5285 0.5119 0.5078 0.5082 0.5062 0.5123 0.5149 0.5218 0.5169 

Zacatecas 0.5004 0.5052 0.5005 0.5019 0.5073 0.4989 0.5115 0.4915 0.4921 0.5139 0.4952 0.5017 

NACIONAL 0.5458 0.5501 0.5558 0.5515 0.5431 0.5349 0.5418 0.5368 0.5460 0.5507 0.5534 0.5464 
Fuente: elaboración propia con datos del ENOE 

Por entidad, en promedio del 2005 al 2015, la que cuenta con el mejor índice laboral es 

Chihuahua con 0.674, seguida por Nuevo León con 0.67, Coahuila con 0.66 Baja 

California con 0.65, Sonora con 0.62 y Baja California Sur con 0.61. 
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Por otro lado, los estados que cuentan con los índices más bajos son Tlaxcala con 0.433, 

Oaxaca con 0.435, Guerrero con 0.448, Chiapas, Puebla con 0.469 y Michoacán con 0.469. 

Por tanto, las condiciones de empleo juvenil en México cuentan con grandes rezagos, 

aunque dependiendo del Estado del que se trate, hay grandes disparidades como se puede 

apreciar. 

Gráfico 32: Promedio por entidad 2005-2015 
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PROMEDIO 

Fuente: elaboración propia con datos del ENOE 

A lo largo de los años las condiciones de empleo para los jóvenes no han cambiado mucho, 

como se puede apreciar en el gráfico 33. El índice laboral juvenil promedio nacional en 

México solo ha fluctuado en cifras decimales, sin embargo, se aprecian algunos cambios 

ya que este se ubicó en 0.545 en 2005 e iba subiendo hasta 2007 en donde se contaba con 

0.555, posteriormente cae a 0.551 en 2008 y en 2009 sigue bajando a 0.543, coincidente 

con la crisis 2008-2009 y en 2010 se ubica en 0.534. En 2011 aumenta a 0.541, cayendo 

nuevamente en 2012 a 0.536 y aumentando a partir de 2013 a 0.545, en 2014 a 0.550 y en 

2015 a 0.553. Es importante mencionar que el aumento del índice para el año 2015, se 

debe principalmente a que la educación promedio de los jóvenes ha ido en aumento, 

mientras los otros indicadores no han mejorado. 
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Gráfico 33: índice promedio nacional 2005-2015 

Fuente: elaboración propia con datos del ENOE 
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Gráfico 34: índice promedio nacional en escala de 0 a 1 
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Fuente: elaboración propia con datos del ENOE 

V. Análisis del índice en relación a otras variables regionales 

En este apartado se analizan los índices laborales juveniles y su relación con otras variables 

regionales a través de correlaciones de Pearson. 

(Nieves y Domínguez, 2009) indican que la correlación de Pearson entre dos variables 

refleja el grado en que las puntuaciones están asociadas. En el caso de que se esté 

estudiando dos variables aleatorias X y Y sobre una población; el coeficiente de 

correlación de Pearson se simboliza con la letra: 
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Siendo la expresión que permite calcularlo: 

En donde la primera expresión se resuelve utilizando la covarianza y las desviaciones 

típicas de las dos variables (en su forma insesgada) y la segunda forma se utiliza cuando 

partimos de las puntuaciones típicas empíricas. 

Este estadístico, refleja el grado de relación lineal que existe entre dos variables. El 

resultado numérico fluctúa entre los rangos de +1 a -1. 

Si r = 1, existe una correlación positiva perfecta. El índice indica una dependencia total
 

entre las dos variables denominada relación directa: cuando una de ellas aumenta, la otra
 

también lo hace en proporción constante.
 

Si 0 < r < 1, existe una correlación positiva.
 

Si r = 0, no existe relación lineal. Pero esto no necesariamente implica que las variables
 

son independientes: pueden existir todavía relaciones no lineales entre las dos variables.
 

Si -1 < r < 0, existe una correlación negativa.
 

Si r = -1, existe una correlación negativa perfecta. El índice indica una dependencia total
 

entre las dos variables llamada relación inversa: cuando una de ellas aumenta, la otra
 

disminuye en proporción constante.
 


Para tal propósito se consideraron las siguientes variables del Banco de Información
 


Económica del INEGI:
 


1. Valor de producción generado en la entidad en términos reales por tipo de obra 

(construcción). 

2. Tasa de desocupación total por entidad federativa. 

3. Formación bruta de capital fijo por entidad federativa. 

4. Producto Interno Bruto (PIB) por entidad federativa. 
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Tabla 68: Correlaciones del índice con las variables 

Valor de 
producción por 

tipo de obra 

Tasa de 
desocupación 

Formación 
bruta de capital 

fijo 
PIB 

Promedio 
nacional 

0.458034 -0.65772 -0.47918 0.08917 

Aguascalientes -0.49718 -0.85895 -0.48784 0.01864 

Baja California 0.37701 -0.59004 -0.18070 0.11711 

Baja California 
Sur 

0.54877 -0.42973 -0.39035 -0.36022 

Campeche -0.77739 0.61846 0.27090 -0.82087 

Coahuila -0.52167 -0.68108 -0.69874 0.58536 

Colima -0.52723 -0.61978 -0.75771 -0.46730 

Chiapas -0.07930 0.44144 0.59847 0.73140 

Chihuahua 0.70077 -0.92999 -0.51194 -0.01337 

Ciudad de 
México 

-0.02179 0.17986 0.38219 -0.28645 

Durango 0.08492 0.20922 0.22934 0.34495 

Guanajuato 0.38111 -0.83089 -0.12353 0.13085 

Guerrero 0.58816 -0.76364 -0.22855 -0.77511 

Hidalgo 0.06759 -0.53568 -0.29125 -0.07126 

Jalisco 0.53790 -0.70044 0.07556 -0.42395 

Estado de 
México 

-0.51985 -0.08379 0.43309 0.59095 

Michoacán 0.38763 -0.28881 0.18331 0.31562 

Morelos -0.29434 -0.38576 -0.62874 0.14165 

Nayarit 0.36983 -0.12420 0.21539 0.02549 

Nuevo León 0.59724 -0.59866 -0.70569 0.48303 

Oaxaca 0.21289 0.04730 -0.45844 0.13097 

Puebla 0.10023 -0.31013 -0.71763 0.07959 

Querétaro 0.10059 -0.43822 0.10090 0.40262 

Quintana Roo 0.11482 0.14376 0.28734 0.29772 

San Luis Potosí 0.08717 -0.41853 -0.27949 0.40120 

Sinaloa -0.17619 0.47776 0.51649 0.77146 

Sonora 0.59074 -0.51382 -0.22679 0.20801 

Tabasco -0.41254 0.08643 -0.22732 0.06913 

Tamaulipas -0.05599 -0.82603 -0.29142 0.11695 

Tlaxcala -0.11742 -0.81723 -0.09643 -0.28036 

Veracruz 0.23485 -0.60242 0.04482 -0.20106 

Yucatán -0.15293 -0.76130 -0.47418 -0.42023 

Zacatecas 0.21592 0.20139 -0.13261 -0.13327 
Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de Información Económica del INEGI 
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En el caso del valor de producción generado en la entidad en términos reales por tipo de 

obra, 19 estados tienen una relación positiva con el índice, lo que significa que varían en 

el mismo sentido ambas variables, por lo que cuando se incrementa el valor del índice 

laboral juvenil, aumenta también el valor de producción generado en la entidad en términos 

reales por tipo de obra. En el caso de Chiapas, Ciudad de México y Tamaulipas casi no 

hay relación entre ambas variables y en el resto de los estados es negativa lo que indica 

que, con el aumento del valor de producción generado en la entidad en términos reales por 

tipo de obra, no aumenta el índice laboral juvenil. Esto puede significar que en estos 

estados no se contrate a los jóvenes en la industria de la construcción o bien, sean 

contratados en empleos de baja de calidad. 

En cuanto a la tasa de desocupación total por entidad federativa, 24 estados tienen una 

relación negativa con el índice, lo que indica que varían en sentido inverso, es decir, que, 

a mayor desocupación, menor es el nivel del índice laboral, lo cual es un resultado lógico. 

Además, los jóvenes enfrentan mayor desocupación que el total de la población. Oaxaca 

es el único estado que tiene una relación positiva muy baja y 7 estados varían en relación 

positiva. 

En el caso de la formación bruta de capital fijo por entidad federativa hay 12 estados con 

relación positiva, que significa que a medida que aumenta la inversión en capital fijo, el 

índice también aumenta y 20 con relación negativa que indican lo contrario. 

El PIB tiene relación positiva con el índice laboral juvenil en 20 entidades lo que significa 

que en la medida en que aumenta el PIB, también aumenta el índice laboral, mientras en 

12 estados ocurre lo contrario, dentro de los que se encuentran Hidalgo y Chihuahua que 

prácticamente no tienen relación. El que el PIB tenga una relación inversa con el índice 

laboral puede significar que cuando aumenta el PIB esto no necesariamente refleja 

beneficios en el mercado de trabajo juvenil. 

Como se puede apreciar, existen diferencias importantes entre entidades. 
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CAPÍTULO 5: LOS EFECTOS DE LA ESCOLARIDAD Y LA EXPERIENCIA
 


EN EL SALARIO DE LOS JÓVENES MEXICANOS
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LOS EFECTOS DE LA ESCOLARIDAD Y LA EXPERIENCIA EN EL SALARIO
 


DE LOS JÓVENES MEXICANOS 

I. Objetivo 

Medir la relación de la educación, la experiencia y el salario de los jóvenes de 15 a 25 

años, así como el cambio de las condiciones laborales dentro del mercado de trabajo por 

edades, con referencia al marco teórico del capital humano mediante la ecuación de 

Mincer, y hacer un análisis a través del tiempo mediante la estática comparativa en el 

periodo 2005-2015. 

Esto nos dará una imagen de la eficiencia de la educación en el mercado de trabajo juvenil 

y como se afecta cuando se incluyen otras variables como sexo, mercados informales, 

prestaciones laborales y sector de actividad. De esta manera revisaremos si las teorías de 

capital humano y de segmentación son relevantes. Se incluye también por primera vez en 

el modelo de Heckman a los trabajadores que no reciben ingresos como sesgo de selección. 

Se estima el modelo de dos etapas de Heckman, y posteriormente el modelo de Heckman 

de Máxima Verosimilitud. 

II. Introducción 

Un alto nivel de capital humano puede favorecer la difusión del conocimiento entre los 

trabajadores o entre la misma sociedad, según lo dice Lucas (1988), o puede resultar 

benéfico invertir en nuevas tecnologías como lo explica Acemoglu (1996, 1997), o 

también puede generar mayores efectos que van más allá del ámbito económico Weisbrod 

(1962, p. 106). 

La ecuación del modelo de Mincer incluye las siguientes variables de capital humano: 

log( ingreso i ) = β0 +β1educacion i +β2 exp eriencia i +β3 exp eriencia 2 +K+ui (1) 

Donde el término ui incluye variables no medibles en el modelo tales como habilidad, 

calidad de la educación, historial familiar y otros factores que influyen en el ingreso de 

una persona. 
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La revisión de la literatura indica que la relación log-lineal de ingresos-educación de Jacob 

Mincer (1974) ajusta los datos bastante bien. Cada año adicional de escolaridad parece 

aumentar los ingresos en un 10% en Estados Unidos, aunque la tasa de retorno de la 

educación puede variar con el tiempo, así como en cada país. Aunque este es un método 

muy utilizado cuenta con algunos problemas, por ejemplo, las variables omitidas como la 

capacidad inherente de cada individuo, que podría estar correlacionada con los ingresos y 

la educación causa que las estimaciones simples de mínimos cuadrados ordinarios (MCO) 

de salarios tiendan a exagerar el rendimiento de la educación Griliches (1977). 

Como lo señaló el mismo Mincer (1974), la especificación log-lineal de los años de 

educación pudiera ser inexacta, debido a que el logaritmo de los ingresos sería una función 

cóncava de los años de escolaridad en la cual los individuos tienen diferentes preferencias 

(tasas de descuento) pero todos enfrentan la misma función de producción cóncava (los 

retornos de los años de escolaridad declinan en la medida en que la escolaridad se 

incrementa), aunque generalmente la tasa de rendimiento bancaria iguala a la tasa de 

descuento de los individuos. 

Más aún, Mincer (1997) muestra que en los modelos del tipo de Becker (1975) en donde 

los individuos son heterogéneos en sus preferencias y en sus oportunidades de ingresos, el 

promedio del logaritmo de los ingresos pudiera ser una función convexa o cóncava de los 

años de escolaridad. 

Algunos autores que no coinciden exactamente con la ecuación de Mincer, como Murphy 

y Welch (1990) concluyeron que la función cuadrática no es suficientemente flexible para 

capturar las principales características del perfil experiencia-ingresos, debido a que la 

función cuadrática subestima el crecimiento de los ingresos en los primeros 10 a 15 años 

de la carrera, encontraron que una función cuarta en los años de experiencia captura muy 

bien las principales características de los perfiles empíricos experiencia-ingreso. 

Por su parte, Andini (2010) argumenta a favor de una especificación dinámica de la 

ecuación de Mincer, donde los salarios anteriores juegan el papel de variable explicativa. 

Andini (2013) también indica que una ecuación dinámica de Mincer puede ser vista como 

la solución de un modelo sencillo de negociación salarial entre un trabajador y un 
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empleador en donde el nivel de beneficios de desempleo, afecta a la opción exterior del 

trabajador y depende de los salarios anteriores del trabajador. 

Ge (2013) evalúa la aplicabilidad de un modelo de elección dinámica discreta 

considerando estimaciones de variables instrumentales de los parámetros de la ecuación 

de Mincer. Encontró que la capacidad de elección es la principal fuente de sesgo en las 

estimaciones MCO de los rendimientos escolares. 

En cuanto a la metodología ha habido algunas especulaciones de que los Mínimos 

Cuadrados Ordinarios (MCO) pudieran subestimar los retornos de la educación, por lo que 

metodologías alternativas han sido propuestas (Griliches, 1977). El método de variables 

instrumentales ha sido uno de las más aplicados, aunque presenta la dificultad de la 

elección de los instrumentos o variables instrumentales. Carneiro y Heckman (2002) han 

señalado que los instrumentos generalmente utilizados en la literatura sobre educación son 

inválidos, ya que están correlacionados con las habilidades omitidas tales como la calidad 

de la educación, etc. 

III. Revisión de literatura 

Contreras y Gallegos (2011) utilizan un modelo de descomposición de la varianza de los 

salarios propuesto por Fields (2002), sobre la base de una ecuación de salarios Mincer 

corregida por sesgo de selección y concluyeron que la educación es el factor más 

importante en la desigualdad salarial en la región. 

En Argentina, Galassi y Andrada (2011), aplicaron la ecuación de Mincer, con la 

incorporación de dos refinamientos adicionales: la corrección de Heckman de sesgo de 

selección y la introducción en el modelo de un conjunto de variables socioeconómicas y 

demográficas correlacionadas entre sí. Encontraron que la tasa de rendimiento de la 

educación cambia de acuerdo a la región y si es mayor es porque la región está más 

desarrollada. 

Rubli (2012) analizó las brechas salariales en Argentina, Brasil y México en 2000 y 2008, 

corrige el sesgo a partir del método de Heckman (1979). Utilizó el sexo del primogénito 
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en la ecuación de selección para resolver el problema de identificación en la probabilidad 

de ingresar al mercado laboral. Los resultados indican un importante sesgo de selección 

positiva de diferente magnitud en el tiempo. 

Algunos autores señalan que pueden existir algunos casos como la sobre-educación. 

Metha, Felipe, Quising y Camingue (2011) indican que esta es confirmada si los niveles 

de educación aumentan en puestos de trabajo que ofrecen muy bajos rendimientos de la 

educación y que tienen poco contacto con cambios tecnológicos, encontraron evidencia de 

sobre-educación en trabajos no calificados en las Filipinas, ligera evidencia en México, y 

poca evidencia en la India y Tailandia. 

Harberger y Guillermo (2012) exploraron la relación entre la educación y los salarios en 

México, estimaron el valor actual neto de la inversión en capital humano en cuatro 

peldaños de niveles educativos y la tasa interna de retorno. 

Campos–Vázquez (2013) señaló que la disminución de la desigualdad salarial fue 

impulsada por una disminución en los rendimientos de la educación y la experiencia 

potencial. Aplicó la descomposición de Bound y Johnson (1992) para confirmar que 

aumentos en la oferta relativa son el determinante principal detrás de la caída en la 

desigualdad salarial. 

Kido y Kido (2015) mostraron que, en México, los niveles de enseñanza y retornos de la 

educación responden al modelo de capital humano. Popli (2011) indica que, en las últimas 

dos décadas, México ha experimentado un aumento significativo en la desigualdad 

salarial, entre los factores observables, el capital humano aparece como la variable más 

importante para explicar el nivel de desigualdad. 

Ordaz-Díaz (2008), encontró que la educación en las zonas rurales tiende a ser más 

rentable para las mujeres en los niveles de educación básica y para los hombres en los 

niveles más altos. En las zonas urbanas, la educación demostró ser más rentable para los 

hombres en los niveles de primaria y superior y, en algunos años, para las mujeres en los 

niveles de secundaria. 
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Austria y Venegas (2011) mediante el procedimiento propuesto por Heckman et al. (2000 

y 2001), el cual corrige los problemas asociados con la heterogeneidad y la auto-selección 

de los individuos, encontraron que tanto los rendimientos marginales de la educación 

superior y el impacto sobre los salarios son positivos. 

IV. Modelo de Heckman 

Los trabajos de Carneiro, Heckman y Vytlacil (2001), Heckman y Li (2004) han 

demostrado que las estimaciones de los retornos de la educación pudieran estar sesgadas 

porque algunos individuos pudieron haber escogido por ellos mismos no participar en el 

mercado laboral. Para algunas personas, la participación en el mercado de trabajo no es 

aleatoria y deciden no participar sobre la base del salario que ellos esperan, entonces, 

algunas personas que no trabajan escogieron no trabajar debido a que su salario de mercado 

es más bajo que su salario de reserva (o esperado). 

El problema del sesgo de selección fue desarrollado por James Heckman (1979). Esta 

corrección resulta fundamental para obtener conclusiones acertadas con estimadores 

insesgados, consistentes y eficientes sobre las características de la población o la muestra 

en estudio. 

Heckman (1979) analiza el sesgo que resulta de usar muestras no seleccionadas al azar 

para estimar relaciones de comportamiento como un sesgo de error ordinario de 

especificación o de “omisión de variables”. Indica que el sesgo de selección de la muestra 

puede aparecer por dos razones: 1) se puede deber a la selección propia por parte de los 

individuos o unidades de datos que se vayan a investigar y 2) las decisiones de la selección 

de la muestra que hacen los analistas o los procesadores de datos operan de la misma 

manera que las decisiones individuales.10 

Según Heckman (1979), esta situación puede introducir sesgos en la estimación de los 

parámetros de la ecuación de ingresos o salarios similares a los generados por la omisión 

10 Un ejemplo de esto son los estudios con datos de panel, en donde una muestra será seleccionada por 
el analista si existe estabilidad en la unidad familiar durante varios periodos de análisis. Además, los 
resultados de datos de panel suponen las características de un solo individuo al considerar las pendientes 
iguales para todos los individuos de la muestra. 
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de variables relevantes en el modelo. Por tanto, Heckman realiza una estimación de dos 

etapas que permite a los analistas utilizar métodos de regresión simple para calcular 

funciones de comportamiento mediante métodos de mínimos cuadrados y se deriva la 

distribución asintótica del estimador. 

En esta investigación se pretende tomar en cuenta a los jóvenes que no reciben ingresos, 

pero sí trabajan y de esta manera evitar el sesgo de selección. 

La selección de muestra, señala que el ingreso promedio en algunas subpoblaciones, con 

toda probabilidad puede ser engañoso como un indicador de los ingresos del joven, en este 

caso debido a que algunas encuestas de estas subpoblaciones son seleccionadas de forma 

no aleatoria. La ecuación minceriana no tiene en cuenta estas personas o jóvenes que 

trabajan pero que en este caso de estudio no reciben ningún ingreso, en las que el salario 

de mercado es inferior a su salario de reserva, ya que para algunas personas el salario de 

reserva es una paga en alimentos, casa o bienestar de la familia. 

El método consiste en estimar en un primer paso un modelo tipo probit para calcular la 

probabilidad de que un individuo decida o no estar ocupado, de esta estimación se obtiene 

el estadístico conocido como la razón inversa de Mills que captura la magnitud de dicho 

sesgo. Posteriormente al cálculo del modelo probit, se incorpora la razón de Mills (λ) 

estimada al modelo de regresión original (estimado por MCO) para ser añadido como un 

regresor más, de esta manera la significatividad de este coeficiente indica la magnitud de 

sesgo en que se incurriría si no se hubiese incorporado a la regresión explicativa de la 

desigualdad salarial. De esta manera, los coeficientes estimados por MCO añadiendo la 

variable λ, que captan la magnitud del sesgo, son consistentes. Los estimadores obtenidos 

por MCO con el método bietápico aunque consistentes, presentan problemas de eficiencia 

tal como demostró Maddala (1983), los cuáles se resuelven utilizando el Método por 

Máxima Verosimilitud de Heckman. 

De tal manera que el método de dos etapas de Heckman se utiliza para eliminar los sesgos 

que pueden surgir debido a que todas las encuestas lo que observan son los ingresos de las 

personas cuyo salario de reserva está por debajo del salario de mercado, sin embargo, 

aquellos cuyo salario de reserva está por encima del salario de mercado no aparecen en la 
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estimación. En este caso nos referimos a los jóvenes que trabajan, pero no reciben ingresos 

y que son eliminados en las estimaciones, por no haber sido considerados en la muestra. 

Lo que se pretende estudiar en este caso, son los trabajadores que no reciben ningún salario 

monetario en el mercado laboral, como sesgo de selección, que no son considerados en las 

ecuaciones mincerianas y que pueden por ello desviar el promedio salarial del mercado de 

trabajo. 

El INEGI no especifica por qué los jóvenes trabajan, pero no reciben ingresos. Aunque 

hay muy poca información al respecto, esto se puede deber a diversas situaciones como 

que sean trabajadores familiares, por intercambio laboral, jóvenes en prácticas no 

remuneradas; que su ingreso lo reciban como pago en especie, vivienda, etc., aunque 

también se puede deber a explotación laboral, esclavitud, trata de personas, vendedores 

ambulantes que trabajan para terceros, deudores, etc. Alguna literatura menciona la 

explotación que existe en México por los salarios tan bajos, pero respecto a los que no 

reciben ingresos es casi nula. 

En el Índice Mundial de Esclavitud (IME) 2014 realizado por la Fundación Walk Free, 

México se encuentra en el número 20 de 167 países y el índice es de 0.297%. Aunque no 

es el objeto de estudio de esta investigación averiguar las condiciones de los que no reciben 

ingresos, se menciona con el fin de no omitir información importante. 

Es importante resaltar, que todas estas personas que no reciben ingresos, de tener la 

posibilidad de encontrar un mejor trabajo o un trabajo remunerado que sea mejor que el 

que tienen sin recibir ingresos, lo tomaría. 

En este sentido, cabe mencionar que de acuerdo con los resultados del Módulo de Trabajo 

Infantil (2013) realizado por el INEGI y la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 

(STPS), en México había 3 millones de niños entre 5 y 17 años de edad que trabajaban, es 

decir 10.5%. De ellos, 1.3 millones no recibían remuneración alguna y 1.2 millones no 

acudían a la escuela (los demás combinaban su larga actividad laboral con el estudio y las 

tareas domésticas). La mayoría de estos niños trabajaron en la agricultura, el comercio y 

los servicios y un tercio del total trabajó un mínimo de 35 horas a la semana. Aunque para 

este estudio solamente consideramos a los jóvenes de 15 a 17 años de este grupo infantil, 
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esta información es útil ya que confirma la situación de las personas que trabajan sin 

remuneración. 

En este análisis, ponemos el ejemplo de los trabajadores familiares que laboran pero que 

no participan en el mercado de trabajo remunerado por los salarios que se les ofrece y 

esperan una oportunidad para ingresar al mercado laboral de paga que les permita obtener 

un mejor ingreso que el que reciben en especie, vivienda o de cualquier otra forma, o 

permita pagar a quien lo sustituya en el empleo familiar, de tal manera que pueda cubrir 

lo que ellos ganaban en el mercado laboral sin paga, más un excedente que les permita 

tener disponibilidad de dinero y en cuanto existe una oportunidad para ellos en el mercado 

de paga, lo hacen de acuerdo al siguiente esquema. 

Gráfico 35: Salario de reserva y salario esperado por el trabajador sin sueldo 

Fuente: elaboración propia con datos de la ENOE del INEGI 

En el gráfico 35, el eje de las absisas mide las horas de ocio, el eje de las ordenadas mide 

el ingreso o el valor económico de los bienes y servicios que puede adquirir con la cantidad 

de trabajo que proporciona el individuo. El salario o ingreso de reserva nos da el mínimo 

incremento en el ingreso que pudiera hacer indiferente entre permanecer en el punto de 
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dotación P, en donde trabaja sin salario, y trabajar esa primera hora por un salario. Este 

salario de reserva está dado por el valor absoluto de la pendiente de la curva de indiferencia 

en el punto P. 

La definición del salario de reserva implica que la persona no trabajará por paga si el 

salario de mercado es menor que el salario de reserva y la persona entrará en el mercado 

de trabajo con paga si el salario de mercado excede el salario de reserva. 

Obviamente la teoría supone que un salario de reserva en el sector del mercado de trabajo 

no salarial alto hace menos probable que la persona trabaje por un sueldo. El salario de 

reserva tipicamente depende de la preferencia o posibilidad de la persona por trabajar, en 

este caso también por la necesidad, esto determina la pendiente de la curva de indiferencia, 

así como otros factores. 

En el gráfico el área BR-70-0 y AQ-0-90 que para los trabajadores es el incremento en el 

ingreso es el mismo que el trabajo que proporciona sin paga, 20 horas menos. Asi, el 

trabajador continúa trabajando 40 horas, para cubrir las necesidades del negocio o lugar 

en donde trabaja sin paga y está en mejores condiciones por la cantidad BRAP, entonces 

el efecto sustitución es desplazado por el efecto ingreso. 

El efecto ingreso y el efecto sustitución son los mismos cuando existe un salario en el 

mercado para los individuos que trabajan sin sueldo monetario. La pendiente de la línea 

FE es la cantidad de alimentos, habitación y servicios que recibe un trabajador sin paga. 

Gráfico 36: Oferta inelástica 

Fuente: elaboración propia con datos de la ENOE del INEGI 
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En este caso, se proporciona siempre una misma cantidad de trabajo por el individuo como 

se muestra en el gráfico, por lo tanto la curva de oferta es perfectamente inelastica, por 

otro lado el trabajador familiar que opta por un empleo pagado, genera trabajo para otra 

persona que lo sustituya en el empleo en el que no recibe ingresos, por lo que sus horas de 

trabajo serán las mismas, pero el salario de mercado debe ser mayor, para obtener un mejor 

ingreso como el punto R en el gráfico. 

En este trabajo se utiliza la estática comparativa, metodología que permite el uso de datos 

de corte transversal y su comparación en el tiempo. La idea principal es inferir el perfil de 

ingresos de una persona a lo largo del periodo de estudio, a partir de ingresos de otras 

personas con las mismas características, Mincer (1974). En virtud de que Mincer y 

Heckman utilizan el supuesto de una población homogénea, las condiciones del mercado 

laboral son las mismas para todos y cada uno de ellos en cada año, lo que cambia son la 

edad, la experiencia y escolaridad, por lo que la metodología de la estática comparativa 

mantiene estos supuestos. 

Por otro lado, cambian las condiciones del mercado en cada año y eso se refleja en los 

parámetros de la escolaridad y la experiencia. Es decir que año con año tenemos una 

población homogénea en 2005 y otra distinta pero homogénea en 2006 y así 

sucesivamente, ya que no influyen factores como la inteligencia, los padres, el tipo de 

escuela, zona geográfica, etc. Con la estática comparativa medimos el cambio del mercado 

laboral en el periodo de estudio, es decir cómo cambian las condiciones del mercado de 

trabajo y las características de la población. 

El modelo de Mincer se centra en la dinámica de los ciclos de vida de los ingresos, 

explorando la relación entre los ingresos observados, los potenciales, y la inversión en 

capital humano, tanto en términos de educación formal como de entrenamiento laboral. 

Una de las propiedades más interesantes del modelo consiste en que no depende de 

supuestos explícitos acerca del contexto económico (Heckman et al., 2003), posibilitando 

su aplicación y comparación a nivel de regiones o países. Mincer concluye que ni el 

modelo básico (con años de educación formal como el único predictor), ni el modelo de 

escolaridad más edad, explican más de 15% de la variación sobre los ingresos. 
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Mincer introdujo un nuevo concepto en la relación clásica entre el salario y los años de 

escolaridad: la experiencia laboral. Sin embargo, debido a la falta de información directa 

sobre los años de experiencia laboral, se suele emplear el concepto de “experiencia 

potencial”, que se define como la edad menos los años de escolaridad menos los años de 

iniciación (seis por convención) que es el que se utiliza en este estudio. Además, para 

capturar el efecto decreciente de la experiencia sobre el ingreso, se añade un término 

cuadrático. 

Por lo tanto, en nuestro caso la corrección por sesgo de selección es que la población 

incluida en la muestra contempla sólo a los ocupados que reciben un ingreso y que 

declararon un salario y una cantidad de horas trabajadas positivas. Sin embargo, los que 

no están empleados (tanto porque están desempleados como no económicamente activos) 

probablemente tienen un salario de reserva superior al de la población ocupada que es 

como lo utiliza Heckman, sin embargo, en este estudio tenemos a los trabajadores sin 

remuneración, que como se mencionó pueden ser trabajadores familiares u otros y no 

declararon por tanto un ingreso monetario, por ello, puede existir un sesgo de selección. 

En este caso no vamos a tomar en cuenta a los que no trabajan porque nos interesa estudiar 

a los que no reciben ingresos como sesgo de selección ya que esto no se ha estudiado antes 

y puede ser una particularidad de México o de los países en vías de desarrollo, en donde 

hay personas que no reciben ingresos a pesar de estar trabajando. Por lo tanto, es necesario 

corregir la muestra por este sesgo. De no hacerlo, los resultados podrían estar sesgados 

debido a que los individuos ocupados pueden constituir una muestra no aleatoria. A 

continuación, se presenta la forma matemática del sesgo de selección: 

W = Xβ + λα + u (2) 

Donde W es el vector con los ingresos por hora, X es la matriz de las variables de capital 

humano observadas, educación, experiencia laboral, etc., como se mostró en la ecuación 

(1) y las características personales que identifican a los individuos, β es el vector con las 

tasas de rendimiento de las anteriores variables, α es el factor para la corrección de la 

selección de la muestra o los que no reciben ingresos. La inversa de la ratio de Mills (λ) es 

una función inversa monótona de la probabilidad de participar en el mercado laboral y se 
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calcula como el cociente entre la función de densidad de la probabilidad antes dicha y su 

función acumulada y u es el término de error. 

Una vez efectuada la corrección por el sesgo de selección, es posible volver a construir la 

ecuación de Mincer. Cabe destacar que se adicionó una variable dicotómica en la primera 

etapa que asume el valor uno para el trabajo asalariado y cero en el no asalariado. La 

inclusión de esta variable está destinada a evitar el problema de identificación en el marco 

de ecuaciones simultáneas (Wooldridge, 2002). 

V. Procedimiento de Heckman 

Consideremos la siguiente ecuación, siguiendo a Hoffmann y Kassaouf (2005) que causa 

selección de muestra: 

*Li =γ′ zi +ui (3) 

Donde L* 
i es la diferencia entre la oferta salarial del mercado de un individuo i, su salario 

de reserva, y z es el vector de las variables que afectan a L* 
i , la cual no es observada, pero 

solo observamos si el individuo trabaja o no. 

L* = 1 sí > 0 yLi i 

L* = 0 sí ≤ 0Li i 

Sea Wi el logaritmo natural de los ingresos recibidos por cada individuo y 

Wi = β′xi +εi (4) 

Donde xi es el vector de las variables que determinan el ingreso. 

Suponiendo que ui y ε i tienen una distribución bivariada normal con medias igual a 

cero, desviaciones estándar σ y σε y correlación ρ , y Li y zi son observaciones de una u 

muestra aleatoria de individuos, pero Wi es observada solamente cuando L =1, esto es i 

cuando el individuo trabaja, entonces: 

*L = 1) = E(W L > 0)= E(W ui > −γ ′zi )E(Wi i i i i 

= β ′x + E(ε u > γ ′z ) = β ′x + ρσ λ (α ) (5) i i i i i ε i u 
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